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Testimonio menesiano de un laico cualquiera

Yo no sabía ni quiénes eran ni a qué dedicaban, su tiempo y su vida. Ahora después de 6 años, compartiendo vivencias profesionales y personales, unas buenas y otras menos, puedo decir que fue todo un regalo aquel primer encuentro.

Supongo que en la vida de todos nosotros; laicos, alumnos, chavales, familias, novicios… y todos aquellos que de alguna forma se sienten vinculados con lo menesiano,  siempre hay uno o varios Hermanos que marcan esa diferencia y se convierten en el lazo entre una vida, y una vida al estilo de Juan María. En mi caso así fue y aún sigue siendo, con cada nuevo encuentro, con cada nuevo Hermano, pero sonrío al pasar por el corazón la acogida del primer momento.

No podría mencionar aquí solo un instante significativo. Desde que inicias la andadura, y si eres y estás un poco abierto a conocer y dejarte llenar, se abren un sinfín de relaciones, de aprendizajes, de experiencias, de vivencias… que van calando y sobre todo van dotándole un sentido a tu vida.

No voy a comentar momentos extraordinarios, que también; si no aquellos cotidianos, los que dejamos pasar, sin darles importancia, diarios, habituales y que pocas veces les damos el valor que tienen.

Recuerdo mi primera fiesta de educadores allá por el mes de julio de 2004, la primera Semana Menesiana, los encuentros de formación en Nanclares o Santo Domingo, la Peregrinación a Francia, el tiempito en Bolivia, las tardes de oración y cena con los Hermanos y otros Laicos en comunidad, las salidas de la CAM, el día de las familias, el último encuentro en las fiestas de Bilbao con compañeros y amigos Menesianos, el abrazo a la vuelta de las vacaciones, las discusiones en el despacho, el día a día en la calle, codo a codo, la sonrisa de un chaval, el abrazo roto del que lo pasa mal, el café de la mañana, los malos ratos, los embarazos y las embarazadas, las bodas que llevamos y vendrán, algún disgusto, un compañero que se marcha, los chicos que pasan, los que sólo pululan, los que entran de puntillas, los que dejan huella, los que no quisieron ser ayudados, queridos, los que regresan con los años, sonrientes, agradecidos… la mirada cómplice, la palabra bien dicha, dura y no tan dura, las postales desde algún lugar, las celebraciones de cumpleaños, el entierro de un ser querido, las risas, los aprietos… y otras más. Pero sobre todo el reencuentro especial con aquel Hermano que se fue pero sigue ahí, y lo sabes. 

Sin darnos cuenta dejamos pasar…







Víctor (Educador de calle en Zamorajoven)
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